
Cambios del calendario y el sábado 

Se han producido varios cambios del calendario. ¿No sería posible que por ellos el 
sábado no sea el que corresponde a la realidad? 

  

El calendario ha sido un instrumento para contar los años, meses y días, inventado por el 
hombre desde que tenemos conocimiento de su historia. El sol y la luna intervienen en la 
medición y el fraccionamiento del tiempo (Gén.1:14). La semana es una excepción, pues 
es un período de tiempo marcado por el acto creador realizado por Dios en siete días. 
Creemos que no ha habido pérdidas en la cuenta del tiempo, dado que Jesús, quien 
reprendió a los judíos por muchos errores o descuidos religiosos, nunca señaló que 
guardaban un sábado falso. El mismo lo santificó, teniendo por costumbre ir al lugar de 

adoración y culto cada sábado (Luc.4:16). 

Poco antes de Jesús, el emperador Julio César (101-44 AC) tuvo que ajustar el 
calendario civil al astronómico. Dicho en otras palabras, el invierno según el calendario 
astronómico estaba adelantado en 90 días. Por eso Julio César, asesorado por el famoso 
astrónomo egipcio Sosígenes, en el año 47, antes de Cristo, le quitó esos 90 días al 
calendario civil y lo ajustó así al astronómico. Esto se hizo sin afectar o alterar el ciclo 

semanal. Ese calendario era usado por el Imperio Romano en los días de Jesús. 

Unos 1.600 años después de Julio César, se hizo necesario otro cambio. Como el 
calendario juliano se basaba en un año de 365 días y 6 horas, en vez de la realidad que 
son 365 días, 5 horas, 48 minutos y 46 segundos, al llegar al siglo XVI, esos 11 minutos y 
algunos segundos, sumaron 11 días de diferencia con el calendario astronómico. Por ello 
Gregorio VII, asesorado por el astrónomo Cristóbal Clavio, decidió seguir su consejo de 
omitir esos once días, lo que se hizo el jueves 4 de octubre de 1582, pasándose al 

viernes 15 de octubre. Tampoco en esta ocasión se alteró el ciclo semanal. 

Por lo indicado, sabemos que no se ha alterado el ciclo semanal en todos los tiempos. 
Había razones fuertes para evitarlo, pues así como el pueblo conocedor del Dios 
verdadero santificaba el séptimo en honor del Dios vivo, el Creador, así los pueblos 
paganos tenían el primero en homenaje de su gran dios, el sol. De modo que ni para los 

paganos ni para los cristianos era aceptable despreciar su día sagrado. 

(Tomado de "La Biblia Responde", de J.Armando Bonjour). 

 


